
Lección 12 

Juzgado y crucificado 
Sábado de tarde, 14 de septiembre 

Tan pronto como fue de día, el Sanedrín se volvió a reunir, y Jesús 
fue traído de nuevo a la sa la del concilio. Se había declarado Hijo de 
Dios, y habían torcido sus palabras de modo que constituyeran una acu­
sación contra é l. Pero no podían condenarle por esto, porque muchos 
de ello no habían estado presentes en la sesión nocturna, y no habían 
oído sus palabras. Y sabían que el tribunal romano no hallaría en ellas 
cosa digna de muerte. Pero, si todos podían oírle repetir con sus propios 
labios estas mismas palabras, podrían obtener su objeto. Su aserto de 
ser e l Mes ía podía ser torcido ha ta hacerlo aparecer como una tenta­
tiva de sedición política. 

"¿Eres tú e l C risto? ij eron- Dínoslo' . Pero Cri sto permaneció 
ca llado. Continuaron acosándole con preguntas. Al fin , con acento de la 
más profunda tristeza, respondió: "Si os lo dijere, no creeréis; y también 
si os preguntare, no me responderéi , ni me soltaréis". Pero a fin de que 
quedasen sin excusa, añadió la solemne advertencia: " Mas después de 
ahora el Hijo del hombre se asentará a la diestra de la potencia de Dios" 
(El Deseado de todas las gentes, p. 66 1 ). 

Los sacerdotes y gobernantes e olvidaron de la dignidad de u 
oficio, y ultrajaron al Hijo de Dios con epítetos obscenos. Le esca rne­
cieron acerca de su parentesco y declararon que su aserto de procla­
mar e el Mes ías le hacía merecedor de la muerte má ignominiosa. Lo 
hombres más di o lutos sometieron al alvador a ultrajes infames. Se le 
echó un viejo manto sobre la cabeza y su perseguidore le herían en el 
rostro, diciendo: " Profetízanos tú, Cristo, quién es e l que te ha herido". 
Cuando se le quitó e l manto, un pobre miserable le escupió en el rostro. 

Los ángeles de Dios registraron fielmente toda mirada, palabra y 
acto insultantes de los cuales fue objeto su amado General. Un día , los 
hombres viles que esca rnec ieron y escupieron el rostro sereno y pálido 
de Cri sto, mirarán aquel rostro en su gloria, más resplandeciente que el 
sol (El Deseado de todas las gentes, p. 662). 

En su condición de sustituto y seguridad del hombre, la iniquidad 
de este fue depositada sobre Cristo ; se lo contó entre los tran gresores 
para que pudiera redimirlos de la maldición de la ley. La cu lpa de cada 
de cendiente de Adán de todas las épocas oprimía su corazón; y la ira 
de Dios y la terrible mani festac ión de su di sgusto frente a la iniquidad 
ll enaron de consternación el alma de su Hijo. El apartamiento del rostro 
divino de junto al Salvador en esa hora de suprema angustia atravesó 
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su corazón con un pesar que jamás podrá comprender plenamente el 
hombre (La historia de la redención, p. 233). 

Domingo, 15 de septiembre: "¿Eres tú el Rey de los judíos?" 

Jesús tenía muchos simpatizantes en el grupo que lo rodeaba, y el 
hecho de que no respondiera a las numerosas preguntas que se le hacían 
asombraba a la multitud. Frente al escarnio y la violencia de la turba, 
ni un gesto, ni una expresión de molestia se dibujaba en sus rasgos. 
Tenía una actitud digna y compuesta. Los espectadores lo contempla­
ban maravillados. Comparaban su perfecta forma y su comportamiento 
firme y digno con la apariencia de los que se habían sentado en juicio 
contra él, y se decían mutuamente que tenía mucho más la apariencia 
de un rey que cualquiera de los dirigentes. No tenía señales de ser cri­
minal. Su mirada era bondadosa, luminosa y libre de temor; su frente 
amplia y elevada. Cada rasgo suyo estaba definidamente señalado por 
la benevolencia y la nobleza. Su paciencia y su tolerancia eran tan poco 
humanas que muchos temblaron. Aun Herodes y Pilato se sintieron 
sumamente perturbados frente a su porte noble y divino (La historia de 
la redención, p. 224). 

Desde el mismo principio Pilato se convenció de que Jesús no era 
un hombre ordinario. Creía que era una persona excelente y totalmente 
inocente de lo que se lo acusaba. Los ángeles que contemplaban la 
escena notaron la convicción del gobernador romano, y para salvarlo 
de comprometerse en el terrible acto de entregar a Jesús para ser cruci­
ficado un ángel fue enviado a la esposa de Pilato y le dio información 
por medio de un sueño de que el juicio en que su esposo estaba partici­
pando era el del Hijo de Dios, y que era inocente. Inmediatamente ella 
le envió un mensaje para declarar que había sufrido mucho en sueños 
con respecto a Jesús, y para advertirle que no tuviera nada que ver 
con ese santo. El mensajero, abriéndose paso apresuradamente entre 
la multitud, puso la carta en manos de Pilato. Al leerla, este tembló y 
se puso pálido, y decidió inmediatamente no tener nada que ver con 
enviar a Cristo a la muerte. Si los judíos querían la sangre de Jesús, él 
no prestaría su influencia para que lo lograran; al contrario, trataría de 
librarlo (La historia de la redención, pp. 224, 225). 

Jesús no vivió para agradarse a sí mismo. Se entregó como un 
sacrificio vivo y consumidor en favor de los demás .. . Los que reciben 
a Cristo abandonarán todo rasgo descortés y áspero, y manifestarán 
la amabilidad y la bondad que hay en Jesús, porque Cristo mora en el 
corazón por la fe . Cristo era la Luz que brillaba en la oscuridad, y sus 
seguidores también deben ser la luz del mundo ... 

Cristo es nuestro modelo, pero a menos que lo contemplemos, 
que nos espaciemos en su carácter, no lo reflejaremos en nuestra vida 
práctica. Fue man o y humilde de corazón. Nunca cometió una acción 
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ruda, nunca pronunció una palabra descortés. El Señor no se complace 
con nuestra conducta ruda y carente de simpatía manifestada hacia los 
demás .. . Debemos estar en el mundo pero no debemos ser del mundo. 
Debemos ser una representación de Jesucristo. Tal como el Señor de 
vida y gloria vino a nuestro mundo a fin de representar al Padre, así 
hemos de ir al mundo para representar a Jesús (That I May Know Him, 
p. 306; parcialmente en A.fin de conocerle, p. 305). 

Lunes, 16 de septiembre: ¡Salve, Rey de los judíos! 

Satanás y sus ángeles tentaban a Pilato y procuraban arrastrarle 
a la ruina. Le sugirieron la idea de que si no condenaba a Jesús, otros 
le condenarían. La multitud estaba sedienta de su sangre, y si no lo 
entregaba para ser crucificado, perdería su poder y honores mundanos 
y se le acusaría de creer en el impostor. Temeroso de perder su poder 
y autoridad, consintió Pilato en la muerte de Jesús. No obstante, puso 
su sangre sobre los acusadores, y la multitud la aceptó exclamando a 
voz en cuello: "Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos". 
Sin embargo, Pilato no fue inocente, y resultó culpable de la sangre de 
Cristo. Por interés egoísta, por el deseo de ser honrado por los grandes 
de la tierra, entregó a la muerte a un inocente. Si Pi lato hubiese obede­
cido a sus convicciones, nada hubiese tenido que ver con la condena de 
Jesús (Primeros escritos, p. 174). 

Jesús fue tomado, extenuado de cansancio y cubierto de heridas, 
y fue azotado a la vista de la muchedumbre. "Entonces los soldados 
le llevaron dentro de la sala, es a saber, al pretorio; y convocan toda 
la cohorte. Y le visten de púrpura; y poniéndole una corona tejida de 
espinas, comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los Judíos! ... Y 
escupían en él , y le adoraban hincadas las rodillas". De vez en cuando, 
alguna mano perversa le arrebataba la caña que había sido puesta en su 
mano, y con ella hería la corona que estaba sobre su frente, haciendo 
penetrar las espinas en sus sienes y chorrear la sangre por su rostro y 
barba . . . 

Satanás indujo a la turba cruel a ultrajar al Salvador. Era su propó­
sito provocarle a que usase de represalias, si era posible, o impulsarle 
a realizar un milagro para librarse y así destruir el plan de la salvación 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 682, 683). 

[Al momento de la segunda venida,] Los que pusieron en ridículo 
su aserto de ser el Hijo de Dios enmudecen ahora. Allí está el altivo 
Herodes que se burló de su título real y mandó a los soldados escarnece­
dores que le coronaran. Allí están los hombres mismos que con manos 
impías pusieron sobre su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas 
sienes la corona de espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, y se 
inclinaron ante él con burlas de blasfemia. Los hombres que golpearon 
y escupieron al Príncipe de la vida , tratan de evitar ahora su mirada 
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penetrante y de huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que 
atravesaron con clavos sus manos y sus pies, los soldados que le abrie­
ron el costado, consideran esas señales con terror y remordimiento . .. 

Y entonces se levanta un grito de agonía mortal. Más fuerte que 
los gritos de " ¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!" que resonaron por 
las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible y desesperado: "¡Es el 
11 ijo de Dios! ¡ Es el verdadero Mesías!" Tratan de huir de la presencia 
del Rey de reyes. En vano tratan de esconderse en las hondas cuevas de 
la tierra desgarrada por la conmoción de los elementos (El conflicto de 
los siglos , p. 626). 

Martes, 17 de septiembre: La crucifixión 

Al llegar al lugar de ejecución, los condenados fueron atados a los 
instrumentos de tortura. Mientras los dos ladrones se debatían en manos 
de los que los extendían sobre sus cruces, Jesús no ofreció resistencia. 
Su madre contempló la escena con agonizante suspenso, con la esperan­
za de que hiciera un milagro para salvarse. Vio sus manos extendidas 
sobre la cruz, esas manos queridas que siempre habían dispensado 
bendiciones, y que se habían alargado tantas veces para sanar a los que 
sufrían. Cuando trajeron martillos y clavos, y estos atravesaron la tierna 
carne de Jesús para asegurarlo a la cruz, los discípulos, con el corazón 
quebrantado, apartaron de la cruel escena el cuerpo desfalleciente de la 
madre de Cristo. 

El Señor no formuló queja alguna; su rostro seguía pálido y sereno, 
pero grandes gotas de sudor perlaban su frente. No hubo mano piadosa 
que enjugara de su rostro el rocío de la muerte, ni palabras de simpatía e 
inmutable fidelidad que sostuvieran su corazón humano. Estaba pisan­
do totalmente solo el lagar, y del pueblo nadie estuvo con él. Mientras 
los soldados llevaban a cabo su odiosa tarea, y él sufría la más aguda 
agonía, oró por sus enemigos: "Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen". Lucas 23 :34. Esta oración de Jesús por sus enemigos abar­
ca al mundo, pues se refiere a cada pecador que habrá de vivir hasta el 
fin del tiempo (La historia de la redención, pp. 229, 230). 

En los sufrimientos de Cristo en la cruz, se cumplía la profecía. 
Siglos antes de la crucifixión, el Salvador había predicho el trato que 
iba a recibir. Dijo: "Porque perros me han rodeado, hame cercado 
cuadrilla de malignos: horadaron mis manos y mis pies. Contar puedo 
todos mis huesos; ellos miran, considéranme. Partieron entre sí mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes". Salmo 22: 16-18. La profecía 
concerniente a sus vestiduras fue cumplida sin consejo ni intervención 
de los amigos o los enemigos del Crucificado. Su ropa había sido dada 
a los soldados que le habían puesto en la cruz. Cristo oyó las disputas de 
los hombres mientras se repartían las ropas entre sí. Su túnica era tejida 
sin costura y dijeron : "No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, 
de quién será" (El Deseado de todas las gentes, p. 695). 
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Y cuando vino la plenitud de los tiempos ... Aquel que fue desig­
nado en los consejos del cielo vino a la tierra como instructor. Era nada 
menos que el Creador del mundo, el Hijo del Dios Infinito. La rica 
benevolencia de Dios lo entregó a nuestro mundo; y para satisfacer 
las necesidades de la humanidad, tomó sobre sí la naturaleza humana. 
Ante el asombro de las huestes celestiales, caminó por esta tierra como 
el Verbo Eterno. Plenamente preparado, abandonó las cortes celestia­
les para venir a un mundo estropeado y contaminado por el pecado. 
Misteriosamente se vinculó a la naturaleza humana. "El Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros". El exceso de la bondad, la benevolencia 
y el amor de Dios fue una sorpresa para el mundo, de la gracia que se 
podía captar, pero no contar (Fundamentals of Christian Education, p. 
400). 

Miércoles, 18 de septiembre: Abandonado por Dios 

Cada espasmo soportado por el Hijo de Dios en la cruz, las gotas 
de sangre que fluyeron de su frente, sus manos y sus pies, las convul­
siones de agonía que sacudieron su cuerpo y la ineludible angustia que 
llenó su alma cuando su Padre ocultó su rostro de él , hablan al hombre 
diciéndole: "Por amor a ti el Hijo de Dios consintió en permitir que 
estos terribles crímenes fueran depositados sobre él; por ti saqueó los 
dominios de la muerte y abrió las puertas del Paraíso y la vida inmor­
tal". El que calmó las airadas olas por medio de su palabra y caminó 
por las ondas coronadas de espuma, que hizo temblar a los demonios 
y logró que huyera la enfermedad al toque de su mano, el que resucitó 
muertos y abrió los ojos de los ciegos, se ofreció en la cruz como el 
único sacrificio en lugar del hombre. Él, el portador del pecado, soportó 
el castigo legal que merecía la iniquidad, y se hizo pecado por el hom­
bre (la historia de la redención, pp. 233, 234). 

El desgarramiento del velo en el templo demostró que los sacrifi­
cios y los ritos judaicos no serían ya recibidos. El gran sacrificio había 
sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día 
de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde el Santuario 
terrenal al celestial , donde Jesús había entrado con su propia sangre, 
para derramar sobre sus discípulos los beneficios de su expiación. Pero 
los judíos fueron dejados en tinieblas totales. Perdieron toda la luz que 
pudieran haber tenido acerca del plan de salvación, y siguieron con­
fiando en sus sacrificios y ofrendas inútiles. El Santuario celestial había 
reemplazado al terrenal , pero ellos no tenían noción del cambio. Por lo 
tanto no podían recibir beneficios de la mediación de Cristo en el Lugar 
Santo (Primeros escritos, pp. 259, 260). 

[L]os instrumentos celestiales tienen que luchar con obstáculos 
antes de que a su tiempo se cumpla el propósito de Dios .. . Los ángeles 
buenos y malos tienen una parte en los planes de Dios para su reino 
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terrena l. 1,1 p 11 1p11•.i111 d · 1 )ui .. ·s I h.: ar adelante su obra dentro de pautas 
corre ·111 -. , 11 1 ·d 1 ,111 • ln1111:b qu · red unden para su gloria. Pero Satanás 
si ·1111 1 • p1 ll\ ' 111 , l ' 11 1111 a 11 ·sl :ir d propósi to de Dios. Los siervos de Dios 
p11 t:d l ·11 li m •1·1 ul •I 1111 1r s u obra só lo si se humillan delante del Señor. 
N 1111 t ' 11 d ·I •11 d ·p ·nd ·r para e l éx ito de sus propios esfuerzos ni de una 
·x l11 h 1 •i(111 11:-.1 ·11 1os :i ... 

Cl>1111 1 p u ·I 111 110 ·omprendemos como debiéramos el gran con­
tli ·to qu · s · lil ra ent re seres invisibles, la lucha entre ángeles lea les y 
d ·slcah.:s ... Nu ·si ra única seguridad es la Palabra escrita. Debemos orar 
como lo hizo Danie l para que seamos guardados por los seres celestia­
l ·s. os ún • ·I ·s, como espíri tus ministradore , son enviados para servir 
a los que scrún los herederos de la sa lvación. Orad, mis hermanos; orad 
como nunca habéis orado ante . No estamos preparados para la venida 
de l Señor. Neces itamos hacer una obra consumada para la eternidad 
( omentari os de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 4, pp. 1 194, 1 195). 

Jueves, 19 de septiembre: Llevado a descansar 

Aun en la muerte, el cuerpo de Cristo era prec ioso para sus di s­
cípulos. Anhelaban darle una sepultura honrosa, pero no sabían cómo 
lograrlo .. . 

En esta emergencia, José de Arimatea y Nicodemo vin ieron en 
auxilio de los di scípulos. Ambos hombres eran miembros del Sanedrín 
y conocían a Pilato. Ambos eran hombres de recursos e influencia. 
Estaban resueltos a que el cuerpo de Jesús rec ib iese sepultura honrosa. 

José fue osadamente a Pilato y •:! pidió el cuerpo de Jesús. Por 
primera vez, supo Pilato que Jesús estaba rea lmente muerto. In fo rmes 
contradictorios le habían llegado acerca de los aconteci mientos que 
habían acompañado la crucifix ión, pero el conocimiento de la muerte 
de Cristo le había sido ocultado a propósito. Pi lato había sido advertido 
por los sacerdotes y príncipes contra el engaño de los di scípulos de 
Cri sto respecto de su cuerpo. Al oír la petición de José, mandó llamar 
al centurión que había estado encargado de la cruz, y supo con certeza 
la muerte de Jesús. También oyó de él un relato de las escenas del 
Calvario que confirmaba el testimonio de José (El Deseado de todas 
las gentes, p. 71 8). 

Con suav idad y reverencia, bajaron con sus propias manos el cuer­
po de Jesús. Sus lágrimas de simpatía ca ían en abundancia mientras 
miraban su cuerpo magullado y lacerado. José poseía una tumba nueva, 
ta llada en una roca. Se la estaba reservando para s í mismo, pero estaba 
cerca de l Ca lva rio, y ahora la preparó para Jesús. El cuerpo, juntamente 
con las espc ·ias traídas por Nicodemo, fue envuelto cuidadosamen­
te en un sudario, y el Redentor fue llevado a la tumba. Allí, los tres 
discípulos enderezaron los miembros heridos y cruzaron las manos 
magulladas sobn; el pecho sin vida. Las mujeres galileas vinieron para 
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ver si se había hecho todo lo que podía hacerse por el cuerpo muerto de 
su amado Maestro. Luego vieron cómo se hacía rodar la pesada piedra 
contra la entrada de la tumba, y el Salvador fue dejado en el descanso. 
Las mujeres fueron las últimas que quedaron al lado de la cruz, y las 
últimas que quedaron al lado de la tumba de Cristo. Mientras las som­
bras vespertinas iban cayendo, María Magdalena y las otras Marías 
permanecían al lado del lugar donde descansaba su Señor derramando 
lágrimas de pesar por la suerte de Aquel a quien amaban (El Deseado 
de todas las gentes, p. 719). 

Dios no impide las conspiraciones de los hombres perversos, sino 
que hace que sus ardides obren para bien a los que en la prueba y el 
conflicto mantienen su fe y lealtad . . . 

[Los ejemplos bíblicos] de constancia humana atestiguan la fide­
lidad de las promesas de Dios, su constante presencia y su gracia sos­
tenedora. Testificaron del poder de la fe para resistir a las potestades 
del mundo. Es obra de la fe confiar en Dios en la hora más obscura, y 
sentir, a pesar de ser duramente probados y azotados por la tempestad, 
que nuestro Padre empuña el timón. Solo el ojo de la fe puede ver más 
allá de las cosas presentes para estimar correctamente el valor de las 
riquezas eternas (Los hechos de los apóstoles, pp. 459, 460). 

Viernes, 20 de septiembre: Para estudiar y meditar 

Exaltad a Jesús, 9 de agosto, " Vencedor sobre el poder de las 
tinieblas", p. 229. 

El Deseado de todas las gentes, "Consumado es", pp. 706-713. 
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